
2. Estudios

Política educativa e innovación (I),
por JOSE MANUEL PAREDES GROSSO

1. EDUCACION E INNOVACION

Los sistemas educativos del mundo co-
rren en la actualidad una suerte de supli-
cio de Tántalo. Todos ellos sufren una
apremiante necesídad de profunda y sus-
tancial renovación. Todos desenvuelven
su actividad en el seno de sociedades radi-
calmente innovadoras, donde el cambio se
va convirtiendo en la más respetable tra-
dición y en las que continuamente apare-
cen nuevas ideas, situaciones e invencio-
nes útiles. Pero a pesar de la necesidad
de renovación de la hora presente y de las
inmensas posibilidades que brindan la tec-
nología y el desarrollo cientfflco, los siste-
mas educativos del mundo continúan sien-
do instituciones inertes, aferradas a su
conflguración secular y por tanto prein-
dustrial y anticuada.

1.1 Experieneia histórica

Es cierto que van apareciendo algunas
innovaciones específlcamente educativas,
cuya inserción en los sistemas de ense-
ñanza suele intentarse en vano o a des-
tiempo (1). A1 menos, las innovaciones in-

corporadas -si es que alguna lo está- no
parecen haber renovado a los sistemas que
los han acogido, sino más bien haber sido
absorbidas por ellos. La historia reciente
ha demostrado que es prácticamente im-
posible añadir o superponer innovaciones
de la era industrial a un sistema educativo
pre-industrial.

A nadie se le ocurriría intentar introdu-
cir una laminadora gigante en el proceso
de manipulación del hierro correspondien-
te a la modesta fragua de una herrerfa.
La fragua tiene su propio sistema y la ace-
ría moderna el suyo, y aunque tengan en-
tre sí una cierta relación conceptual, todo
el mundo estará de acuerdo en que am-
bos sistemas son enteramente extraños el
uno al otro y no es imaginable el hacer
de ambos uno sálo.

Algo parecido sucede con los sistemas
educativos y la tecnologia moderna. El
proceso de producción de innovaciones.
tecnológicas y el sistema que integra los
diversos elementos que componen ese pro-
ceso son esencialmente diferentes del pro-
ceso de enseñanza vigente en todos los
sistemas educativos del mundo.

El sistema educativo es el que tiene que
cambiar si quiere utilizar los medios que

(1) aEn 1966 una investigación acerca de automa-
tismo y educación, llevada a cabo y publícada por el
Congreso de los Estados Unldos, señalti que en este
pafs, como promedío, 1as innovacíones en educaclón
tardan alrededor de treinta años en ser adopbadas por
la mayoría de las escuelas, Trágica verdad en momentos

en que para cltar un solo ejemplo, las innovaclonea de
ls aplicación médlca se adoptan uníversalmente en dos
años.u Isnaeat, EsCOSna : aLa cíencia transforma 1a meto-
dología de ]a enseñanza», en La Educación núms. 45-48,
enero-diclembre 1967, pp. 5-26 y p. 6.
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le ofrece la sociedad científlca y técnica
que vivimos y si realmente desea servir y
ser coherente con la realidad actual. Cam-
bio que aún no se ha dado y que explica
cómo los intentos ya realizados de reno-
vación hayan terminado en rotundos fra-
casos.

1.2 La revolución cuantitativa

Esta ha sido la situación por largo tiem-
po. Ahora bien, durante la última década
un acontecimiento extraordinario ha sa-
cudido a la mayor parte de los sistemas
educativos del mundo y ha hecho hoy in-
aplazable la transformación sustancial y
profunda de aquéllos. La revolución cuan-
titativa, introducida por la planificación
educacional, ha planteado una coyuntura
peligrosa, donde el problema más grave
estriba en la inadaptación de las fármulas
pedagógicas tradicionales, plenamente in-
capaces para hacer frente a las círcuns-
tancias presentes. Posiblemente, los méto-
dos pensados para los sistemas minorita-
rios no sirven para los mayoritarios.

De otra parte, la situación se agrava
por momentos, ya que los criterios peda-
gógicos de la época minoritaria aplicados
a la realidad actual, amenazan con frus-
trar las conquistas de la revolución mayo-
ritaria, elevando vertiginosamente los cos-
tes y conduciendo a la enseñanza hacia
un paroxismo improductivo de alto precio
y de poco valor, dominado por abandonos
y repeticiones sin cuento, donde ni profe-
sores ni alumnos parecen poder jugar un
papel natural ni sostenible.

Para continuar el camino iniciado con
la planificación de la educación, es forzoso
buscar soluciones a los problemas cualita-
tivos que sean coherentes con las dadas a
los ,problemas cuantitativos durante los
últimos años.

No olvidemos que la etapa crítica, dedi-
cada a señalar el retraso de la educación,
ha dado ya su fruto, y prácticamente todo
el mundo está de acuerdo en la necesidad
de renovación de los sistemas educativos.
Asf que la etapa exclusivamente crítica no
debe ni puede continuar; es preciso que
comience inmediatamente la etapa de
construcción de nuevos sistemas de educa-
ción, coherentes con nuestra época.

Se trata, por tanto, de formular políti-
cas de innovación que abarquen los aspec-
tos científicos y tecnológicos de nuestra
sociedad actual, que institucionalicen el
cambio en el proceso educativo en forma
positiva, y que sean capaces de crear nue-
vos sistemas de educación, y antes que
ello de elaborar los métodos de trabajo
adecuados para construir aquéllos.

2. ELEMENTOS DE UNA POLITICA
DE INNOVACION

Para una política concreta, como es la
de innovación, puede seguirse cualquier
esquema general (2) para la formulación
política en materia de educación, con al-
gunas adaptaciones a sus peculiaridades.
En definitiva, los elementos fundamenta-
les a tener en cuenta han de ser los si-
guientes :

2.1 Fines y metas

Constituyen la parte esencial de toda
formulación polftica, ya que deben orien-
tar la totalidad de la acción a seguir. Por
su propia naturaleza, los fines son eminen-
temente abstractos y, las metas, aun sien-
do más concretas, no pueden cuantificar-
se con precisión en el tiempo. Un ejemplo
de los primeros estaria constituido por la
igualdad de oportunidades o por la liber-
tad de la enseñanza, mientras que las se-
gundas podrían estar representadas por los
grandes proyectos que informan largos
períodos históricos, como puede ser la es-
colarización total en un determinado nivel,
o el funcionamiento gratuito de un cierto
tipo de enseñanza.

La investigación de fines y metas es re-
lativamente fácil cuando existen disposi-
ciones legales de vigencia innegable y que,
en modo alguno, pueden erltenderse su-
peradas por la evolución social. Una parte
sustancial del trabajo de formulación po-
lítica consiste en formar un cuadro, de-
bidamente ordenado, de fines y metas

(2) xPolítica de Educacíón» (1. M. Fna^^s C3ROSSO).
Tesis doctoral presentada en la Facuaad de Derecho de
Madrid, junlo 1970.
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establecidas en las leyes vigentes, com-
pletándolo en aquellos puntos que puedan
considerarse importantes y que, sin embar-
go, aparezcan vacíos, con criterios que se
deduzcan por analogía de los fines explí-
citos en las leyes, o con interpretaciones
doctrinales de valor indiscutible. Además,
es preciso tener en cuenta la escala de
valores vigentes en la sociedad, pues ellos
configuran informalmente los iines de la
política a seguir. Pero, en genera^, puede
considerarse que la política de innovación
tiene por fin el adecuar el funcionamien-
to de los sistemas educativos a las carac-
teristicas de nuestra sociedad y nuestro
tiempo.

2.2 El análisis de la problemátiea
y el de los faetores de funeionamiento

Frente a un estudio casi filosófico, como
es el que se refiere a los fines y metas,
resulta imprescindible la investigación po-
sitiva y objetiva de los desfases y proble-
mas exístentes en la realidad en sf misma
considerada. Un caso tfpico está constitui-
do por los desajustes casi abismales detec-
tados entre la actual sociedad industrial,
tecnológica y cientifica, calificada por an-
tonomasia como sociedad del cambio y los
sistemas educativos coexistentes con ella,
donde la tecnología no ha penetrado aún,
donde el cambio es francamente limitado
y que persisten en sus patrones más tra-
dicionales desde hace tiempo.

El análisis debe estudiar las caracterís-
ticas de nuestra sociedad actual, identifi-
car los rasgos del sistema educativo esta-
blecido, formalizar los desajustes existen-
tes y determinar las funciones que un sis-
tema educativo moderno ha de realizar
para servir adecuadamente a la sociedad
en la que vive.

Los problemas revelados por el análisis
se convierten así en sectores de acción
prioritaria para la política de innovación.

Otra dimensión del análisis debe evi-
denciar los factores o variables que deter-
minan el funcionamiento interno de la
educación y sus relaciones de interdepen-
cia. Ello permitirá evaluar la repercusión
en el funcionamiento interno de la intro-
ducción de innovaciones y los reajustes a
que darán lugar.

Existen, pues, dos distintas dimensiones
del análisis que pueden dar lugar a dos
enfoques distintos en la formulación de la
política de innovación, según se ponga el
acento en la problemática o en la opti-
mización del funcionamiento interno. La
conciliacibn de los dos enfoques es perfec-
tamente posible e incluso necesaria : pero,
para mayor claridad, se tratarú.n por se-
parado más adelante.

2.3 Eetudio de los medios y recursos
técnicos disponibles

Un importante aspecto de la formula-
ción polftica consiste en el estudio de los
medios a utilizar para acercarse a los fi-
nes, para alcanzar las metas o para resol-
ver los problemas concretos revelados por
el análisis de la realídad. En este caso, se
trata de investigar cuáles son los medios
de innovación que pueden introducirse en
el sistema educativo, a fin de conseguir
que la educación realice las funciones ac-
tuales de servício a la sociedad y, que, en
definitiva, sean capaces de producir una
transformación que la haga aproximarse
a la imagen ideal dibujada por los fines
y precisada por las metas. Pero lo más im-
portante respecto a los medios es que no
vayan simplemente dirigidos a intentar
apuntalar al sistema tradicional, porque
en tal caso no son realmente elementos de
innovación, sino de resistencia al cambio.

2.4. Aspeetos deeisionales

El núcleo central de cualquier iorrnula-
ción política está constituido por las deci-
siones, que han de ser tomadas teniendo
en cuenta simultáneamente Ias orientacio-
nes abstractas hacia donde debe dirigirse
la acción, las limitaciones y problemas de
la realidad y los medios disponibles para
transformarla. Para que sean luego eflca-
ces, han de ser rigurosamente preparadas
a través de métodos de estudio general,
entre los cuales tienen especial interés los
fundados en la identificación de la proble-
mátíca y en la solución de contradicciones
y los modelos de decisión.

Un modelo de decisión debe permitir la
realización de simulaciones que sirvan de
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base a una o varias propuestas que han de
constltuir las opciones y alternativas so-
bre las que se adopten las decisiones polí-
ticas. Una vez adoptadas éstas, es posible
programar su aplicacián y debe hacerse en
base a la descripción precisa de objetivos
que, por su propia naturaleza, han de te-
ner un carácter mucho más concreto que
las metas, quedando cuantificados en el
tiempo y permitiendo la verificaeión pos-
terior acerca de sí cada uno de ellos ha
sido o no alcanzado.

Frente a una meta tal como la gratui-
dad de un determinado tipo o nivel de en-
seilanza, un objetivo será el haber alcan-
zado la gratuidad, al fin de un determina-
do año, de un número concreto de alumnos
correspondientes a un cierto nivel o cur-
so. Como secuela de la etapa decisional
y de la programación de objetivos, se
encuentran la determinación de medidas
a aplicar, expresión práctica de una parte
sustancial de la ejecución y la administra-
ción posterior que continúa en el tiempo
la tarea ejecutiva.

2.5 Instrumentos

Como parte todavía de la formulación
política -y por tanto, anterior en su pre-
paración a la fase ejecutiva y de adminis-
tración- figura la determinación de ins-
trumentos de realización de la política
formulada. En este caso concreto, por
tratarse de una política de innovación, se
podrán considerar diversos instrumentos,
entre los cuales se pueden citar los si-
guientes :

2.5.1 Planes de investigación educati-
va: Deberán orientarse hacia aquellos te-
mas o materias que en el análisis aparez-
can como puntos oscuros o problemas que
es necesario resolver. La formulación po-
lítica debe permitir la clara y terminante
Pijación de prioridades en materia de in-
vestigación.

2.5.2 Ptanes de experimentación: A tra-
vés de ellos se deberán contrastar las
hípótesis y estudios realizados por la in-
vestigación, combinando en la realidad
sectores y problemas que eventualmente
hayan sido objeto de tratamiento se-
parado.

2.5.3 Planes de introducción de la tec-
noloqia: Con la utilización de modelos se
habrá precisado y decidido el tipo de tec-
nología que ha de ser introducida y que
permita conseguir los cambios o transfor-
maciones deseadas.

2.5.4 Programas de asistencia técnica:
Deben haberse identificado igualmente los
sectores o materias sobre las cuales se
necesita asesoramiento no disponible en el
país.

2.5.5 Proqramas de becas y ampliación
de estudios en el extranjero: Sus fines y
objetivos concretos deben ser determina-
dos de acuerdo con las necesidades deri-
vadas de las decisiones informadoras de la
política general. En este sentido, los cam-
pos de estudio, que se declaren priorita-
rios han de referirse a los medios de
innovación previstos como posibles ele-
mentos de la polftica a realizar.

2.5.6 Planes de formación y perfeccio-
namiento del profesorado: La política de
innovación que se adopte debe prefigurar
el funcionamiento del sistema educativo,
la introducción de innovaciones y los re-
ajustes internos en el proceso de enseñan-
za. Todo ello debe ser parte -y no todo-
en la formación del profesorado, ofrecien-
do al mismo experiencias de innovación
que, naturalmente, se prolongarán en su
actividad profesional posterior.

2.5.7 Esquemas sobre organización, es-
tructura y f unciones de tos institutos o
entidades que hayan de introducir la
politica de innovación: La estructura or-
gánica de las instituciones innovadoras
puede ser, en sus unidades componentes,
un trasunto de los sectores identificados
como variables de acción de la política de
innovación.

Como complemento a estos instrumen-
tos concretos ha de aludirse a otro más
genérico, y que resulta del uso adecuado
de modelos, los cuales deben indicar la
necesidad de algunas soluciones técnicas o
cientificas que podrían resolver problemas
concretos o mejorar el proceso de innova-
ción, y que, sin embargo, no están aún
disponibles. Con ello se obtiene un meca-
nismo que perfila y concreta las demandas
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reales de innovación y que, por tanto, pue-
de orientar la búsqueda de soluciones,
como sucede en el campo de la industria
y de la tecnología en general.

3. PROBLEMATICA ACTUAL
DE LA POLITIGA DE INNOVACION

Este enfoque debe poner de relieve las
incoherencias y desfases existentes entre
la sociedad y el sistema educativo.

Las tres etapas básicas para el desarro-
llo de este camino analítico son :

- Identificación del modelo tradicional.

- Puntos en los que la realidad ha reba-
sado al modelo tradicional.

- Principales problemas del sistema edu-
cativo que han de tenerse en cuenta
a los efectos de una política de inno-
vación.

3.1 E1 modelo tradicional

En pocas ocasiones se podrá califica^ a
más justo título como tradicional a una
forma de funcionamiento institucional,
pues en la educación -bajo su especie
característica de enseñanza- casi nada
sustancial ha cambiado desde que las hi-
gueras griegas cobijaban a maestros dís-
pensadores de enseñanzas y a discípulos
que las recibían.

Sin embargo, la sociedad en que el pro-
ceso de enseñanza se desenvuelve y la cul-
tura que le sirve de entorno sí que han
cambiado sustancialmente, y con ella e]
papel del alumno, hijo de esta sociedad y
de esta cultura, inadaptado, por tanto,
frente a las fórmulas rituales del sistema,
educativa tradicional.

Un análisis del proceso tradicional de
enseñanza demanda ciertas reflexiones
sobre los cambios más importantes expe-
rimentados a lo largo del tiempo en la
cultura y en la sociedad para percibir la
coherencia del sistema educativo con los
aspectos ya superados de aquéllas, que es
tanto como demostrar la inadaptación del
viejo sistema a la hora presente.

PAPEL TRADICIONAL DEL MAESTRO

EI modelo tradicional parte de la hipó-
tesis, antaño valedera, de que el profesor
o maestro es el poseedor de la sabiduria,
el hombre sabio, cuya misión es enseñar
al alumno ignorante. Esta confrontacfón
se fundaba en la dispersión de los textos
y fuentes, en su escasez, en las dificulta-
des de acceder a la información y en la
creencia, largamente vígente, de que la
verdadera cultura se ocultaba en el pasado,
.lejos del alcance del presente. La venera-
ción por la antigiiedad se ha presentado
como una constante de la cultura occiden-
tal durante largo tiempo y hasta hace
Inuy poco.

Por tanto, el maestro debía ser un hom-
bre capaz de desvelar los misterios del
pasado, y para ello debia recorrer institu-
ciones y paises diferentes, adquiriendo
previamente la capacidad de llegar al co-
nocimiento de las fuentes, gracías a su
dominio del griego y del latín, lenguas ex-
clusivas de la cultura.

PAPEL TRADICIONAL DEL ALUMNO

Frente a este cúmulo de dificultades en
la transmisión cultural, el alumno tenia
que aparecer como necesariamente igno-
rante, desprovisto de todo conocimiento y
desvalido por completo ante el maestro.
Nacido en una sociedad fundamentalrnen-
te analfabeta, debía acercarse al sistema
educativo lleno de reverencia, pues este
era la auténtica ciudadela de la cultura,
la única fábrica establecida y admitida de
la misma, su exclusivo lugar de conserva-
ción y transmisión; y la cultura era la
posibilidad de asomarse al universo, al
mundo presente y pasado y de incorporar-
se a unas minorfas sumamente exiguas,
en situación de claro privilegio frente al
resto de la sociedad.

LA COMUNICACIÓN ESCOLAR

En correspondencia, el maestro venfa
obligado a ser el recopilador, sistematiza-
dor y actualizador de los conocimientos,
frente a unos discípulos que debian adqui-
rirlos, básicamente, a través de la memo-
rización.
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La intensídad de esta transferencia era
posible gracias a unos sistemas educativos
muy minoritarios, a la exigiiidad del acer-
vo cultural y a su carácter inerte y per-
manente, consecuencia de la limitadísima
producción de nuevos conocimientos, pro-
pia de la sociedad preindustrial. A su vez,
el papel del profesor como transmisor de
informaciones y el del alumno como re-
ceptor de las mismas se correspondían con
el del sistema educativo, transmisor por
excelencia de los valores y conocimientas
vigentes en la sociedad de una a otra ge-
neración.

A1 ser la sociedad, en sí, básicamente
analfabeta, el sistema educativo había de
utilizar el único vehículo cultural accesi-
ble a todos, es decir, la palabra. La ense-
ñanza tuvo necesariamente que ser un
proceso hablado, en el cual el profesor leía
los escasos textos disponibles y los comen-
taba y aclaraba. El uso de la palabra por
el maestro es la clave del arco del proce-
so tradicional y permanece instalado aún
hoy dia en el eje del discurrir pedagógíco,
y ello es digno de atención, porque si su
inicial fundamento fue la escasez de tex-
tos, a partir de la invención de la im-
prenta debiera haber habido un cambio
que se ha producido solo en parte.

ELITISMO Y MAYORÍAS

Consecuencia de lo anterior es el carác-
ter del profesor como detentador de la
autoridad y el del alumno como su j eto a
obediencia. El maestro, propietario y dis-
pensador de la cultura, era esencialmen-
te coherente a la sociedad, estructurada
con rigor en forma jerárquica y a un sis-
tema educativo, delegado y reflejo de la
imagen familiar y autoritaria de aquélla.
Hasta la misma cultura aparecía com-
puesta fundamentalmente por elementos
históricos y tradicionales y, por tanto,
inalcanzables y dogmáticos (3). Pero no
eran éstas las bases únícas de la autoridad
del maestro. En fiel correspondencia con
todo lo anteríor, a él ha correspondido en
monopolío durante mucho tiempo el con-
trol de la adquisición de conocimientos

(8) El valor ínalterable de ^los cl^aicoem en el sístema
tradicional y au permanencía en un mundo lleno de
establadad ha sido afectado por la realidad de un
mundo nuevo y en continua transiormacíbn.

por parte del alumno. Sujeto éste al pla-
cet que podía darle acceso a la comuni-
dad académica por consenso de ésta -de
ahí las ceremonias de colación de grados-
se hallaba en situación de rigurosa depen-
dencia frente a los protagonistas y due-
ños de un sistema educativo, también
durante largo tiempo productor de las
únicas habilitaciones admitidas para el
ejercicio de ciertas profesiones superiores.

A esas ocupaciones que requerían el uso
de la cultura o de una parte de ella, y
desde luego de sus medios instrumentales
-tales como las lenguas clá.sicas- corres-
pondfa verticalmente un inmenso prole-
tariado cultural, enteramente analfabeto
y totalmente ajeno al sistema de enseñan-
za. He aquí, lleno de coherencia, el mismo
esquema en tres dimensiones : en lo ocu-
pacíonal, en el sistema educativo y en la
participación cultural. El elitismo de la
sociedad se plasmó, lógicamente, en meca-
nismos minoritarios más que selectivos. De
ellos, el más signifícativo e importante ha
sido, hasta ahora, el sistema educativo,
domínado por una funcibn herodiana de
eliminar a la mayoría y de entresacar una
minoría hipotéticamente selecta, lo cual
es plenamente contradictorio con la revo-
lucián cuantitativa realizada en la educa-
ción de los dos últimos lustros (véase cua-
dro I).

3.2 La realidad que rebasa al modelo
tradicional

La realidad es siempre una e indivisible;
pero en ella se pueden señalar algunos ca-
racteres de mayor significación que otros
y que mejor la expresan y la hacen cono-
cer. Así parece suceder con los siguientes
problemas nuevos y modificadores de los
supuestos de base del modelo tradicional.

LA PRODUCCIÓN qEXTRAMUROSx DE LA CULTURA

En la actualidad, la mayor parte de los
avances científicos o una gran parte de
ellos se logran en los laboratorios de gran-
des empresas privadas o públicas. Pién-
sese en lo que significan la NASA o las
empresas de informática en la vanguar-
dia de la investigación. Frente a ello, los
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centros de educación parecen incapaces
de superar los problemas de enseñanza
y de recuperar su antiguo papel de pro-
ductores casi exclusivos de nuevos cono-
cimientos, después que el cine, el avión o
el submarino han nacido fuera de las
aulas.

Además, la producción cultural en la
sociedad industrial alcanza volúmenes gi-
gantescos. Durante los años posteriores a
la segunda guerra mundial el proceso se
ha acelerado y le ha añadido el problema
del rápido carnbio de los contenidos cul-
turales.

Las diferentes disciplinas, gracias a su
enorme desarrollo, encuentran sus fronte-
ras comunes e incluso lo que de común
tienen entre sí, estudiando análogos pro-
blemas desde enfoques distintos, pero
complementarios o enriquecedores cuando
menos. La multidisciplinariedad, el cam-
bio rápido de los conocimientos y la enor-
me producción cultural han puesto en peli-
gro de crisis a uno de los papeles tradicio-
nales del maestro. En las actuales circuns-
tancias, éste difícilmente puede continuar
siendo el sistematfzador de la información
cultural, por la sencilla razón de que es
casi imposible abarcar tal información in-
dividualmente y día a día. Por otra parte,
la producción cultural «extramuros^ del
sistema educativo menoscaba su antigua
prestancia y su tradicional prestigio como
principal motor del progreso científico y
técnico.

CAMBIOS SUSTANCIALES EN LA TRANSMISIÓN

DE LA INFORMACIÓN

La información cultural se transmitia
tradicionalmente sobre una base indivi-
dual; en la actualidad se transmite so-
cialmente a través de complejas organí-
zaciones auspiciadas por importantes
avances tecnológicos, tales como la tele-
visión o los ordenadores electrónicos.
Aparte de ello, la información satura a
la sociedad actual. La transmisión ha de-
jado de ser fundamentalmente escrita o
hablada en forma directa; en su mayor
parte se realiza a través de los medios
modernos de comunicación social y puede
conservarse como la escritura y con ma-
yor expresfvidad que ella. Fugazmente

cruza por la mente la idea de si no será
el sistema educativo tradicional --o sea, el
de enseñanza- un slstema esencialmente
construido sobre la base de la cultura
hablada o cuando más escrita, en un en-
torno social escasamente alfabetizado. El
caso es que la cultura ha saltado ya par
encima de su expresión escrita y está en
la sociedad, que la disfruta de manera es-
pontánea y que la modifica con regoci^o
vertiginoso. Naturalmente, este contacto
directo con los valores que «ordenan^ a
la sociedad permite y estimula la crítica
de los mismos. Con ello, los valores cultu-
rales no sólo se transmiten marginalmen-
te al sistema educativo, sino que también
se discuten y se recrean fuera de aquél.
De esta forma el sistema educativo ha per-
dido también su papel de transmisor de
valores de una generación a otra. El acti-
vismo de los estudiantes no es sino una
muestra de la particípación social en Ia
díscusión de los valores culturales. Pero
sucede que el sistema educativo está pre-
parado para transmitir los valores de una
generación a otra, pero no de otra a una.
Quíero decir que el sistema de enseñanza
tradicional se basa en la transmisión uni-
lateral de Maestro a alumnos, pero no pro-
picía la comunicación mutua. Sín embar-
go, es innegable que los alumnos tienen
muchas cosas que decir. Además la velo-
cídad de la crítica de valores en la socie-
dad parece ir al compás de la correspon-
diente a la luz y el sonido, mientras que la
velocidad critica del sístema está aún con-
dicionada por la escritura. En rigor, pues,
el defectuoso funcionamiento del sistema
se produce sin que -salvo claros casos de
excepción- se pueda inculpar más que al
sistema mismo y a la inercia inevítable
frente a la realídad de su inadaptación.

EVOLUCIÓN DE UNA CULTURA HUMANÍSTICA

HACIA OTRA FUNDAMENTALMENTE

CIENTÍFICA

Como antes he apuntado, la cultura tra-
dicional estaba integrada por valores y co-
nocímientos dogmáticamente afirmados
como clásicos por una supuesta superiori-
dad y ancladas en la historia. Pero la
civilización actual parece carecer de dog-

11



mas culturales y tiende a sustituir rápi-
damente las creencias por conocimientos.
Esto hace dífícíl cualquier autoritarismo
cultural. Las afirmaciones ahora deben
ser comprobables y tener garantías de
existencia real. Antes eran rtextosa o doc-
trinas, apoyadas en la autoridad del maes-
tro y en su capacidad de inspirar confian-
za; pero esta capacidad comienza a resul-
tar brujeria en un contexto cientifico,
donde sólo se admite como única autori-
dad de los asertos la posibilidad de su
comprobación experimental. Es por ello la
cultura misma -de la que era vehículo y
conservador el sistema educativo- la que
va perdiendo su antigua imperatividad y
su carácter autoritario. Este importante
cambio no puede por menos que afectar
seriamente al sistema educativo y de mo-
diiícar las bases del proceso de formación
y aprendizaje (véase cuadro II).

Los dos análisis realizados se han agru-
pado en dos cuadros (I y II), cuyo eje está
constituido (4) por las funciones del sis-
tema educativo como depósito de la infor-
mación cultural y científica, 1); lugar de
recopilación, sistematizacíón y actualiza-
ción de la cultura, 2); mecanismo trans-
misor de los conocimientos, 3); protagonis-
ta de la dirección del proceso educativo,
4); de la evaluación social de capacita-
ciones, 5), y de la asociación y selección
de valores ordenantes de la sociedad, 6).
El primero de los cuadros (I) corresponde
al sistema o modelo tradicional de ense-
ñanza y el segundo a realidades actuales,
claramente contradictorias con las bases
en las que aquél se asentaba.

(4) Lus funciones eatán analizadas en ls.s líneaa ha

:izontalea.
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CUADILO I

EL MODELO TRADICIONAL

1)

2)

3)

4)

5)

8)

A) Car$cter del
maestro

Poseedor de la in-
formacibn cultural

Recopilador, siste-
matizador y actua-
lizador de los co-
nocimientos

Transmisor de 1a
inf ormación

Detentador de la
autorldad

Protagonista y juez
del control de ad-
quísición de cono-
cimientos

Autor de la aso-
ciación de valores
educatívos con las
ínformaciones del
proceso instructivo

B) Carácter del
alumno

N o poseedor, e n
princípio, de la in-
[ormacíón cultural

Memorizador de los
conocimientos

i
R,eceptor de la in-
formación

B'ujeto a obediencia

Sujeto al control de
adquísícíón de co-
nocimientos

Sujeto pasivo de la
relación educatíva,
tanto como de la
tntormativa

C) Característícas
del sístema
educatívo

Ciudadela de la
cultura (productor
y conservador d^e
la misma)

Sistemas minorita-
rios sín inclusión
de la educación
permanente

Reflejo de la ima-
gen familiar y au-
toritaria, base de
la sociedad (dele-
gación de la auta-
rídad paterna)

Productor de ha-

bllitaciones para

ejercer profesíones

superíores

Supervisor y selec-

cionador de valores

educativos asocia-

bles a la instruc-
ción

Sociedad de es-
casa densidad de
c om un^ic aciones
(escasa urbaniza-
ción)

Socíedad d o n d e

Cultura de élítes,
a,barcable índivi_
dualmente

La palabra, máxi-
mo vehículo cul-
tural. Cultura ha-
blada

Gbmpuesta bási-
camente por ele-
mentos hístórícos,
tradicionales y
dogmáticos (cul-
tura autoritaxia)

la crítica no está ^ Cultura estable
democratizada

13



CUADRO II

LAS CONTItADICCIONES DE LA REALIDAD ACTiIAL FAENTE AL MODELO TRADICIONAL
_. _____ ____ . _ .. _ ____ ____._. .____ _....._--- _^_ .__.------ .__._ ^-----__.^_^ _^---._ ____ ___._.__

I A) Maestro I B) El 8lumno ( C) $latem8 eduCatlvo I D) 8ociedad E) Cultur8 ^

Diflcultad crecien-
te para seguir la
inmensa produc-
ción de informa-
ción cultural.

1)

Casí imposibilitado
para recopílar, sis-
tematizar y actua-
lizar la gran pro-
ducción cultural y
d e relacionar su
disciplina con el
resto de la cultura.

2)

En competíción con
o t r o s medios de
transmisión m u y
desarrollados (11-
bros, TV, Cine, et-
cétera).

3)

Límitado al ejer-
cer su autoridad,
irente al número
y la calidad de los
estudiantes.

4)

Diflcultado p a r a
efectuar una eva-
luación integrada
con el proceso de
educación y n o
f undam^entalmente
eliminatoria.

5)

L a confrontación
a la crítíca de va-
lores realizada por
los alumnos.

6)

Poseedor de ínior-
mación (libros, me-
dios de comunica-
ción socíal, concen-
tración urbana).

Bistematizador y
sintetizador: por
e i agrandamiento
y separación de las
disciplinas y estar
sometido a varias
y tener más tiem-
po. Intensidad de
comunicación.

Transmísor de la
iniormación (den-
sidad• de la vida
universítaria, par-
ticipación s o c í a 1,
medios de comuní-
cación socíal, ca-
pacidad d e c d e-
mostracíóns.

Dotado de madu-
rez y capacidad de
répSíca, dadas las
circunstancias (nú
mero, cantidad de
suspendidos, etcJ.

Consciente de la
escasa validez d e
la evaluación y de
su carácter más
eliminatorío q u e
educativo.

BuJeto actívo de la
critica de valores
sociales, visibles a
través de los va-
lores educativos.

Lugar no exclusivo
de enseSanza, poco
propicio p a r a 1 a
producción cultu-
ral y cíentíflca y
n o productor n i
conservador exclu-
sivo de la misma
(laboratorios p r i -
vados).

Rebasado por el
volumen de sus
efectívos d^e alum-
nos, de profesores
y de conocimien-
tos.

Innecesario para la
transmisión de co-
nocímientos y va-
lores de una gene-
racíón a otra. Es-
tos cambian mu-
cho m á s rápída-
mente que antes y
se transmiten por
medios más mo-
dernos.

Desiasado ante la
evolucíón de la fa-
mAla, que consti-
tuía su imagen, in-
capaz de hacerse
obedecer como de-
legación de la au-
toridad paterna.

Productor masivo
d e habílitaciones,
de entre las cuales
sólo algunas son
realmente superio-
res, pero segtln el
mercado.

En competición
con otros organis-
mos de supervísión
y selección de va-
lores; algunos más
desarrollados.

Sociedad indus-
trial con masiva
producdón cul-
tural.

Sociedad urbanl-
zada y pletórica
d e comunicacio-

nes.

Bociedad básica-
mente alfabetiza-
da, donde la es-
critura no es la
forma principal
de comunicacíón.

8ociedad de la
participación y de
la contestación.

Crisis de las ior-
mas politicas tra-
dicionales. Reac-
c i ó n antíjerár-

quica.

Estructura o c u -
pacional muy rí-
ca, cambiante e
independiente del
sistema educativo.

Sociedad d o n d e
la critíca está de-
mocratizada.

Abrumadora den-
sídad Y disponi-
bilídad de fuen-
tes de cultura.

Producción cultu-
ral en casi toda
la sociedad.

Cultura de mayo-
rias inabordable
índividualmente.

Cultura escrita,
hablada y de la
ímagen. Escasez
d e comunicacio-
n e s directas y
personales. Len-
guajes modernos
de la ciencia y
de la técnica.

Cultura cíentiflca ^
y tecnológíca, an-
tídogmática, an-
tiautoritaria y
mucho más pre- ^
sente que tradi- ^
cíonal. ^

Escasa relación ^
dírecta entre gra- i
dos de educación I
y ocupacíones. ;

Cultura del cam-
bio.



3.3 Identificación de la problemática
concreta de la política de inn^ovación

Procede ahora analizar una por una las
contradiccíones planteadas y examinar los
problemas concretos que cada una de ellas
signiflca para el sistema educativo. Así
puede prepararse el camino para la bús-
queda de soluciones, consistentes en el em-
pleo de medios o recursos técnicos de in-
novación que, por su naturaleza, sean
coherentes con los fines generales y con
las metas a alcanzar. Así, pues, la identifi-
cación de los problemas concretos puede

constituir una fuente de sugerencias para
la elección de medios de innovación. La
única condición impuesta a la elección de
tales medios es que unos y otros sean tam-
bién coherentes entre sí y, naturalmente,
que resuelvan los problemas planteados a
la educación de nuestro tiempo. La selec-
ción de medios de innovación capaces de
dar solución a los treinta problemas plan-
teados en el análisis anterior añade un
elemento más a la construcción de una
política de ínnovación y puede ofrecer
una gama de puntos de referencia sufi-
ciente como para trazar una línea de ac-

CUAD^RO III

A) CONTR.ADICCIONES EN EL PAPEL DEL MAESTR.O

Modelo Lredicional

1)

2)

3)

4)

5)

8)

Poseedor de la información cultural o cientí-
fica.

Recopilador, sistematizador y actualizador de
los conocimientos.

Transmisor de la ínformacibn.

Detentador de la autoridad.

Protagonista y iuez del control de adquisición
de conocímientos.

Autor de la asocíaclón de valores educatívos
con las informaciones del proceso instructivo.

R.ealldad actual

Diflcultad creciente para seguír la inmensa
producción cultural cientiflca.

Casi ímposibilitado para recopilar, sistemati-
zar y actualízar la gran producción cultural y
de relacionar su dísciplína con el resto de la
cultura, sobre una base individual.

En competícíón con otros medíos de transmi-
síón muy desarrollados (libros, TV, cíne, etc.).

Imposibilitado para ejercer su autorídad Yren-
te al número y la madurez de los estudiantes.

Diflcultado y díscutido para efectuar una eva-
luación educatíva y no fundamentalmente eli-
minatoria.

En confrontacíón a la critica de valores reali-
zada por los alumnos y con la asacíación de
valores a la información realizada por otros
medíos.
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CUADRO IV

B) CAMBIOS EN EL PAPEL DEL ALUMNO

Mode.o tradlcíonal Realldad actual

Poseedor de la ínformación (libros, medios de
1) No poseedor, en principio, de la información.

comunicacíón socíal, urbanización).

Sistematízador y sintetizador: por el ensan-
2) Memorizador de los conocimientos. chamíento de las disciplinas y estar sometido

a varías y tener más tíempo.

Transmisor de la información (densidad de

• la vida universitaria, partícípación social, me-
3) Receptor de Ia información. dios de comunicación socíal, capacidad de ade-

mostración^).

Dotado de madurez y capacidad de réplica, da-
4) Sujeto a obedíencia. das las círcunstancias (número, cantidad de

suspendídos, etc.).

Sujeto al control de adquísición de conoci- Concíente de la diseutíble valídez de la ewa-5)
mientos. luacíón y de su carácter ajeno a la educacíón.

Suíeto pasívo de la relación educativa, tanto Sujeto activo de la crítíca de valores socíales,6)
como de la informativa. visibles a través de los valores educativos.

CTJADRO V

C) CAMBIO5 EN LAS CARACTERISTICAS DEL 3ISTEMA EDUCATIVO

Modelo tradicional

1)

2)

3)

4)

5)

Cíudadela de la cultura (productor y conser-
vador exclusivo de la misma).

Sístemas minoritaríos, sín incluslón de la edu-
cación permanente, que posíbilitan la recopi-
lación, sistematización y actualización de los
conocimientos.

Transmisor de vaIores y conocimientos de una
generacíón a otra.

Reflejo de la imagen famíliar y autoritaria,
base de la sociedad. Delegación de la autori-
dad paterna para ejercer la dimensión del
proceso educativo.

Productor de habilitacíones Y evaluador de la
capacidad para ejercer profesíones superiores.

Supervisor y seleccionador de valores educa-
tívos asocíables a la ínstrucción.

Realidad actual

Lugar no exclusivo de enseñanza, poco propi-
cio para la produccíón cultural y no conser-
vador ni productor exclusívo de la misma (la-
boratorios privados).

Rebasado por el volumen de estudiantes con-
secuencia de la revolución mayorítaria, dé la
democratización, de la enseñanza y de la «utí-
lidadA de la cultura.

Subsidíario en la transmisión de valores. Estos
cambian mucho más rápídamente que antes y
se transmíten por medios más modernos.

Desfasado ante la evolución de la familía, in-
capaz de hacerse obedecer como delegación
de la autoridad paterna.

Productor masivo de habilitaciones.

En competícíón con otros organísmos de su-
pervisíón y seleccíón de valores; algunos más
desarrollados.

i
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CUADRO VI

D) CAMBIOS EN LAS CARACTERISTICAS DE LA SOCIEDAD

Modelo tradicional

1)

2)

3)

4)

5)

8)

8ociedad analfabeta.

Sociedad de escasa densidad de comunicacio-
nes (escasa urbanizacíón).

Sociedad preindustrial (escasa producción cul-
tural).

8ociedad jerárquica.

Estructura ocupacional.

Scciedad donde la critica no está democrati-
zada.

Realidad actuel

Sociedad alfabetizada, educacionalizada y don-
de la escritura no es la forma principal de co-
municación. (Lenguajes modernos).

Sociedad urbanizada y pletóríca de comunica-
ciones.

Sociedad industrial con masíva producción
cultural.

^3ociedad de la participación y de la contesta-
ción, Crisís de las formas politicas tradicio-
nales. Reacción anti)erárquica. Democratiza-
cíón interna. Principío de libertad académica
de los estudiantes.

Estructura ocupacional muy rica y carnbian-
te. Preocupación por la realidad y diversifíca-
cidn correspondiente.

Sociedad donde la crítica está democratizada.

CUADRO VII

E) CAMBIOS EN LAS CARACTER,ISTTCaAS I?E LA CUI.T[JRA

Mode:o tradSCional Reslidad setua^l

Cultura escríta, hablada y de la imagen. Pro-

1)
La palabra, máximo vehiculo de cultura. Cul- d u c c i ó n cultural en casi toda la sociedad.
tura hablada. Transmisíón tecnológica.

Cultura de mayorías ínabordable individual-
2) Cultura de élites, abarcable individuaimente. mente. Traba)o interdisciplinario-operacional

y en equipo. .

Abrumadora densíd^ad y disponíbllídad de fuen-
3) Dispersión y escasez de las fuentes. tes de la cultura. Mecanismos tecnológícos de

ordenaclón.

Cultura cíentiflca y tecnológica, antidogmáti-
4) Compuesta básícamente por elementos histó- ca, antitradicional y mucho más presente que

ricos, tradicionales y dogmáticos. hístórica.

Exístencia de escasas actividades íntelectuales
5) para cuya realízacibn se otorgan títulos for- MuItiplícacibn de las actividades íntelectuales,

males de educación. no categorizadas en titulos de educaciŭn.

8) Cultura estable. Cultura del cambio. Interacción con el cambio.
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ción. Por tanto, será preciso enunciar de-
talladamente la problemátíca, y para ello
se confrontan las bases del modelo tradi-
cional y las características de la realidad
actual a través de los cuadros III, IV, V, VI
y VII, correspondientes a los cambíos
planteados en el papel del maestro, en el
del alumno, en el del propío sistema edu-
cativo, en la sociedad y en la cultura. Por
el momento, dichos cuadros pueden consi-
derarse como simples esquemas para la
tarea, ya tan urgente, de buscar medios
de innovación capaces de configurar en su
conjunto un nuevo sistema educativo ade-
cuado a la realidad presente.

Con cada uno de los cuadros citados
puede procederse a un ejercicio intere-
sante y que concreta la identiflcación de
problemas y la correspondiente búsqueda
de soluciones. Se trata de profundizar en
cada una de las contradicciones plantea-
das. Por ejemplo, la contradicción 1 del
cuadro III, referente a la dificultad para
seguir la enorme praducción cultural o
científica sobre bases individuales. Las so-
luciones a este problema podrían venir

quizá a través de la creacíón de organis-
mos dedicados a actualizar permanente-
mente la información científica y cultural
por medios tecnológicos, para ponerla a
inmediata disposición de profesores y
alumnos, y también introduciendo una
mayor y mejor división del trabajo del
profesor, probablemente alcanzable con la
creación de grandes departamentos donde
se funcione con los requisitos mínimos de
cualquier organización moderna.

De forma análoga se puede proceder
respecto a las seis contradicciones corres-
pondientes a cada cuadro, anotando 0
simplemente buscando las soluciones ade-
cuadas, sean éstas de tipo tecnológico, me-
todológico o de organízación.

Seria del mayor interés para la conti-
nuación de este trabajo el poder contar
con las observaciones o ideas de quienes
realicen este ejercicio. Asi, el presente ar-
tículo podría servir de base para una ex-
periencia más caloquial y, por tanto, me-
nos individual, como requíere su desarrollo
posterior.
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